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Hacía muchos años en la noche oscura vivía una estrella pequeña y 

joven, se llamaba Pablo.  Era una estrella muy especial porque era muy muy luminosa. Tan luminosa 

que era mucho más luminosa 

que las otras estrellas jóvenes. Pablo estaba muy orgullosa de su brillo, tan orgulloso que decidió 

hablarle a las otras estrellas de su brillo.   Les dijo a sus amigos: 

 “Yo soy muy luminosa.  Soy la mejor estrella del cielo porque soy más luminosa que ustedes.  

Nadie es tan luminosa como yo.” 

Sus amigos estaban tristes porque no eran tan luminosos como ella.  Estaban muy disgustados a 

causa de esto y no querían hablar con Pablo ni verlo.  

Pablo estaba muy solo y triste porque nadie quería jugar ni hablar con él porque presumía 

demasiado de su brillo.  Ser luminoso no era divertido para él sin amigos para compartirlo. 

Pablo le preguntó a su padre: 

 “¿Qué puedo hacer para que mis amigos quieran jugar conmigo otra vez?” 



Su padre avisó: “Necesitas disculparte con tus amigos y también necesitas hacer algo muy simpático 

para ellos porque ahora están muy tristes.” 

 Pablo fue a ver a sus amigos y dijo: “Lo siento por todos, por presumir y por hacer que se sientan 

mal, no fui muy simpático.  Quiero hacer algo por ustedes, quiero darles algo de mi brillo.”  

Y él les dio un poco de su brillo a cada uno de sus amigos, entonces Pablo exclamó: “Ahora 

somos todos luminosos y no sólo yo.  Es mucho mejor así.” 

“¡AY!  Somos luminosos, somos brillantes.” Gritaron todos sus amigos, “Muchas gracias, 

Pablo.” 

Ahora todas las estrellas son luminosas y todas las estrellas juegan juntas en la noche oscura y 

nadie presume.  Todo esto es porque Pablo aprendió que no puedes presumir porque no es divertido para 

tus amigos y no serán tus amigos si continúas presumiendo. 


